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			Para las niñas que crecen y siguen creyendo en los cuentos de hadas…

			pero sobre todo en los de brujas.
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			Prólogo 
Kirian

			La sangre resbala por las sienes de Odette. Los rubíes de la corona hacen juego ahora con un vestido blanco y ensangrentado.

			Durante un segundo, el silencio es absoluto. Nada perturba la quietud del salón del trono. Oigo un solo sonido, cuando Odette toma aire con fuerza, como si le faltara, y veo en sus ojos, unos ojos que no pertenecen a Lira, que acaba de entender lo que ha ocurrido.

			Ese segundo, ese breve instante en el que solo la oigo a ella, lo cambia todo. La realidad se parte por la mitad y el silencio es sustituido de pronto por un grito y luego otro, y entonces advierto que estamos jodidos.

			Todo ocurre con rapidez, y aunque cada fibra de mi cuerpo quiere tomar a Odette de la mano y salir corriendo, no soy tan estúpido como para no darme cuenta de que lo primero que debo hacer es soltar a Nírida, todavía atada junto al trono y salpicada por la misma sangre que ahora parece cubrirlo todo. Sé que ella es la única oportunidad de Odette.

			—¡Sácala de aquí! ¡Ya! —me grita.

			Yo no tengo que preguntar.

			Agarro a Odette de la mano y tiro de ella para bajarla por las escaleras. Nuestros hombres ya se han enzarzado en una lucha que no augura un buen final. Incluso si son los guerreros más diestros, están desarmados, los Leones los superan en número y pronto tendremos aquí al resto del ejército de Eris.

			El simple movimiento, al bajar las escaleras, es una tortura y comprendo que no tengo mucho que hacer además de intentar sacar a Odette de aquí.

			A la Reina de Reyes.

			Uno de mis soldados acaba de romperle el cuello a un guardia, y ahora armado sale a nuestro encuentro para cubrirnos la retirada, pero otros dos Leones se le echan encima enseguida.

			Un soldado se interpone entre la salida del salón del trono y nosotros, y tengo que detener nuestra carrera. En medio del caos, un soldado desenfunda su espada, la toma con ambas manos y se acerca mientras yo pongo a Odette a mi espalda y tomo una decisión.

			El dolor al levantar mi propia arma me confirma que quizá sea la última vez que lo haga.

			—En cuanto se lance hacia mí —le digo a Odette, con la voz ronca por el esfuerzo—, sal corriendo de aquí.

			Sé, en cada fibra de mi cuerpo herido, que moriré en esta batalla; pero no me importa si consigo salvarla a ella.

			No miro atrás. No la miro ni una sola vez. Tal vez, por eso no estoy preparado cuando desobedece por completo mis órdenes, se pone a mi lado y apoya una mano en mi hombro.

			Es tan rápida que no lo veo venir. Desenfunda una daga larga de mi tahalí y después me arrebata la espada de las manos con una facilidad insultante.

			Odette se lanza adelante. El primer movimiento resulta torpe y su adversario se confía. Sin embargo, en la siguiente estocada no hay torpeza alguna. Encadena un golpe tras otro y unos instantes después ya se ha adaptado por completo al baile, como si su cuerpo conociera los pasos de memoria.

			

			Un instante después le ha atravesado el vientre con mi espada y es ella la que me tiende a mí la mano. La miro un solo segundo, y la tomo. La fuerza con la que me devuelve el apretón antes de salir huyendo me sorprende.

			Cada paso se siente como una puñalada lacerante en el pecho y cuando Odette se detiene frente a otro León caigo al suelo con una maldición.

			No puedo ayudarla. No así.

			Tan solo me limito a mirar cómo se vuelve a enfrentar a su oponente y, tras una lucha que no pensé jamás que vería, Odette acaba con él tras un espadazo que le cercena el cuello.

			Debe volver atrás a por mí y recogerme antes de echar a andar y…

			Esta vez, no llegamos muy lejos. Odette me suelta abruptamente para encarar a un soldado que apenas le da tiempo a recomponerse. Parece cansada. A pesar de la destreza con la que se mueve, de la fuerza que yo apenas intuía, este adversario es más diestro que los otros y ella parece agotada.

			Así que hinco una rodilla en el suelo, le arrebato la espada al último cadáver y consigo ponerme en pie cuando un guardia más nos sale al paso. Paro el primer golpe a duras penas, sufriendo un temblor que nace en mis dedos, atraviesa mi muñeca y mi antebrazo y sube hasta mi hombro como una descarga que calcina músculo y nervio.

			Se me nubla la vista y solo puedo interceptar el siguiente ataque con una intuición que no me protege de caer de nuevo al suelo, donde el soldado me pisa el pecho con una bota.

			Solo veo rojo.

			Suelto un alarido de dolor.

			—Eres un traidor —escupe, mientras alza la espada por encima de su cabeza.

			Entonces, Odette se cierne sobre nosotros como una sombra hecha de luz y sangre y se deshace de mi oponente con dos rápidos movimientos que la dejan a ella indefensa y vulnerable demasiado tiempo. Demasiado.

			—¡Odette! —grito.

			Pero es tarde.

			Para cuando se da la vuelta, el León ya se ha acercado demasiado a ella y su espada le alcanza en el costado.

			Ella grita, pero no permite que eso la frene. Vuelve a tomar el arma con fuerza y se lanza hacia él con un ataque feroz que lo obliga a retroceder.

			Aunque la ha herido, dudo que ese soldado la quiera muerta. Si bien no han tenido tiempo de recibir órdenes meditadas, es imposible que a los reyes les pareciera bien matarla en una batalla. La querrán con vida; sana y lúcida para presenciar su propio escarnio público, un castigo ejemplar que disuada a cualquier otro traidor y que pasará a la historia en forma de pesadilla.

			Todo mi cuerpo intenta rendirse a la inconsciencia. El dolor punzante que me atraviesa el pecho se expande en pulsos por mi caja torácica.

			Me cuesta respirar.

			Odette se defiende a duras penas, con movimientos cada vez más pesados y lentos, poco elegantes. Y el soldado, que también ha resultado herido, se cierne ahora sobre ella con una ferocidad que no encaja en absoluto con la idea de mantenerla con vida.

			Trato de ponerme en pie, pero es inútil.

			Odette encadena una serie de golpes arriesgados, que la dejan desprotegida de forma imprudente.

			—Odette… —intento advertirle.

			Cada sonido es una puñalada. Siento cristales rotos en los pulmones.

			Ella no me escucha. Sigue, y sigue, y sigue… hasta que obliga al soldado a dar un paso torpe hacia atrás, en jaque, alzar su espada para protegerse de la de ella y, entonces… advierto la empuñadura de la daga de Odette, que sobresale de la garganta del soldado.

			En medio del clamor de la batalla, se sostienen la mirada. La de él, llena de miedo y rabia; y la de ella, colmada de una sorpresa genuina. Un hilo de sangre escapa de los labios del soldado que, en un último esfuerzo, dice con furia:

			—Tú te vas conmigo.

			Y comprendo, con horror, que lo que hay en los ojos de Odette no es sorpresa por la victoria; sino por la derrota.

			La mano del soldado cae inerte a un lado y descubre el puñal que aferraba, ahora hundido en el pecho de Odette.

			Todo pensamiento lúcido me abandona y advierto con impotencia cómo el guardia se desploma y el peso de su cuerpo arrastra a Odette, que aún no ha soltado su daga.

			—¡Odette! —Ni siquiera reconozco mi voz, tan raspada y rota.

			En cuanto cae al suelo se mueve. Aún conserva algo de fuerza y me doy cuenta, cuando gira sobre sí misma y me mira, de que me está buscando. La corona de rubíes cae al suelo y queda allí olvidada mientras ambos nos arrastramos, sin que nadie parezca ya prestarnos atención, como si no importara, como si no quedara esperanza.

			La agarro de la mano, ignoro el dolor, que no ha de frenarme, no ahora, y me acerco a ella. Apoyo una mano en su cintura, donde una sangre distinta a la de Eris mancha ahora su vestido y busco, sin ser muy consciente de qué hago ni para qué, el puñal que asoma ahora en su pecho. Se encuentra bajo su clavícula izquierda. Hundido casi hasta la mitad, y sangra. A pesar del acero que debe de taponar la herida, sangra copiosamente.

			La tapono con mis dedos, procurando no mover el metal, y me corto al hacerlo; pero no me importa. Nada ahora tiene importancia, mientras ella me mira, me mira y…

			—Sácalo —me pide. Su voz tiembla.

			

			—Si lo saco te desangrarás —le explico.

			—Quiero abrazarte, Kirian —dice, de pronto—. Y con esto no puedo.

			Y lo entiendo. Entiendo lo que me pide, pero no lo acepto. Sacudo la cabeza. Busco en su ropa, en su vestido y rompo un pedazo de tela para ponerla sobre la herida, inmovilizar el acero y ponerla en pie.

			—Voy a sacarte de aquí. Voy a…

			Antes de que pueda reaccionar, Odette aferra el puñal con una mano y se lo arranca con un grito que muere a la mitad, como si el propio dolor le hubiese quitado la fuerza para acabar.

			—No… —susurro—. No…

			Tapono la herida con las manos y el calor de su sangre remueve algo en mí.

			—Kirian… —me llama—. Kirian…

			Se le han llenado los ojos de lágrimas; unos ojos que no pertenecen a Lira en absoluto. Son más grandes, algo más rasgados y de un verde tan profundo…

			—No consigo volver a mi cuerpo —murmura, con pánico—. No quiero morir en otro cuerpo, Kirian.

			Me tiemblan las manos.

			—No vas a morir. No voy a dejar que mueras.

			Odette cierra los ojos con fuerza y, entonces, como en un encantamiento, su rostro comienza a cambiar: pómulos, mandíbula, nariz y piel… Su cabello negro se vuelve pelirrojo y las formas de su cuerpo cambian bajo mis manos… Pero apenas dura unos instantes. Después, la forma real de Odette desaparece y vuelve a ser Lira.

			—No puedo —murmura, torturada—. No puedo mantenerlo.

			La sangre, advierto, ha dejado de manar con tanta fuerza.

			—Odette, voy a sacarte de aquí. No voy a dejar que…

			

			No puedo terminar. Algo impacta contra mi hombro y una patada me arroja lejos de ella. Siento un golpe sordo en la nuca y veo, desde el suelo de mármol, cómo Odette se las arregla para apoyar las manos en el suelo, alzar una hacia el puñal que le atravesaba el pecho y con furia gritar mi nombre.

			Un instante después un nuevo golpe lo sume todo en la negrura.

			

			

		

	
		
			1 
Odette

			Escucho voces. Muchas voces.

			Luego, un día, empiezo a escuchar solo una.

			—Lira… —murmura—. Lira, por favor, despierta.

			Y yo no quiero que me llame así. No quiero ser ella nunca más. No quiero ser otra persona. Pero no puedo decírselo, porque las palabras no salen de mi garganta dolorida. Todo me duele. El peso de las mantas sobre mi piel, el traqueteo y el vaivén constantes y el esfuerzo de respirar en mis pulmones.

			Descubro que es Nírida quien me habla, quien minuto tras minuto suplica que me despierte, que hable, que me recomponga…

			En un momento dado, sin que sepa dónde, ni cuándo estoy, consigo hablar.

			—Kirian —murmuro.

			Es todo cuanto puedo permitirme.

			Todo lo demás viene después: el olor de la lluvia en el ambiente, el frío húmedo en las mejillas, los suaves relinchos de los caballos…

			Ya no estamos en el palacio de Uralur. Ya no estamos en el salón del trono, en los suelos de mármol cubiertos de sangre y de cuerpos…

			—¡Alto! ¡Deteneos! —brama una voz, una que conozco bien. Entonces, el vaivén se detiene, el traqueteo desaparece y ella me habla más bajito y desde más cerca—. Lira —me llama Nírida—. Lira, ¿estás bien? ¿Me oyes?

			Me sigue llamando por un nombre que no me pertenece, y eso solo puede significar que Kirian…

			Cuando consigo abrir los ojos, la descubro inclinada sobre mí. Lleva el pelo recogido en una trenza rubia deshecha, y aunque en su rostro ya no hay sangre se advierten en él los golpes de una pelea.

			Por encima de sus hombros veo el cielo: uno plomizo, de nubes densas, donde no existe el azul.

			—Kirian —repito.

			Mi voz suena rota, despegada de la realidad.

			Nírida hace una mueca que no puede ocultar antes de inspirar con fuerza y decir:

			—Está bien. Tú lo salvaste.

			Todo mi ser, todo mi cuerpo, brama que miente. No soy capaz de decírselo.

			—Kirian… —suplico.

			Ella debe de entenderlo. Traga saliva y mira hacia atrás. Al hacerlo, me permite ver un vistazo más de los árboles y de los caballos con soldados más allá. Estamos en un bosque, y hasta que ella los ha ordenado detenerse, debíamos de estar en marcha.

			—Está herido, convaleciente como tú. Los médicos dicen que la herida es profunda, pero hay esperanza. Os llevamos al límite con Sulegi, a la última aldea antes del paso. Allí esperaremos a las sorginak.

			¿Las sorginak?

			¿Es esa mi esperanza? Debo de estar mal, muy mal. Y Kirian, por otro lado…

			Vuelvo a decir su nombre otra vez y algo se rompe en la expresión de la capitana. Me toma de la mano, la aprieta con fuerza y vuelve a prometer, con lo que creo los remordimientos de quien miente, que lo veré pronto.

			

			Luego, ordena que se pongan otra vez en marcha, y vuelvo a moverme y a sentir ese zarandeo tan doloroso. Me cuesta un rato comprender que han improvisado una camilla y que un caballo tira de mí; lo descubro porque veo otra igual más allá, rodeada de varios jinetes que la custodian, y sé, en lo más profundo de mi interior, que ahí dentro va Kirian.

			Luego, caigo en un sueño profundo, plagado de pesadillas, sombras oscuras y sangre caliente.

			[image: ]

			Un sonido tintineante me despierta en medio de la noche más oscura. No sé cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que abrí los ojos.

			Volvemos a detenernos y descubro que un soldado se baja con rapidez de su montura mientras otros dan órdenes y le piden que se dé prisa.

			Nírida está cerca, entre las dos camillas que arrastran. Desde el suelo, contemplo las antorchas de los jinetes, que siguen cabalgando a pesar de la oscuridad. Las sombras que proyectan sus teas abren la puerta a una imaginación terrible, así que aparto la vista de los márgenes tenebrosos del bosque y me centro en el soldado que ha desmontado.

			Le veo recoger algo del suelo; parecen piedras. Forma un montoncito con ellas y, en la punta, deja algo pequeño y tintineante.

			Parecen monedas.

			Cuando se levanta para reemprender la marcha, Nírida lo detiene.

			—Deja otra —le dice, lanzándole una moneda—. Que no piensen que queríamos robar.

			Veo el miedo en los ojos del soldado, que atrapa la moneda al vuelo y la coloca junto a las demás en el montoncito de piedras. Después, volvemos a partir.

			

			Detrás de mí varios soldados cierran la marcha; también a un lado y a otro. Sin embargo, eso no impide que pueda ver más allá, que pueda ver el bosque. La vista, desde aquí abajo, parece sacada de una pesadilla: las ramas retorcidas de los árboles, las hojas que se agitan bajo un viento helador, las sombras acechantes que viven en los pliegues de lo imposible…

			E incluso a pesar del agotamiento extremo soy incapaz de dormir. Cada vez que siento que voy a perder el sentido algo me dispara los nervios y vuelvo a abrir los ojos para encontrarme frente a frente con la oscuridad del bosque.

			Llegamos a nuestro destino cuando empieza a amanecer. Hasta que el sol no sale del todo, la luz de la mañana es aún peor sobre las siluetas del bosque, pues alumbra rincones que preferiría no ver.

			Sé que hemos alcanzado nuestro destino por las voces que avisan de nuestra llegada. Algún soldado suspira, aliviado, y Nírida baja de su montura para acercarse a mí.

			—Aquí estaremos seguros un tiempo —me dice ella.

			Tiene la voz ronca y sombras oscuras bajo unos ojos cansados y enrojecidos.

			—¿Y Kirian? —pregunto, con la garganta seca.

			Nírida se muerde el labio inferior y aparta la mirada tras una mueca torcida. No responde en un rato.

			—Las brujas lo curarán pronto.

			Atravesamos los muros de piedra de la entrada envueltos en un manto de bruma grisácea. El aire huele a lluvia y tormenta y siento la humedad en cada respiración. Pronto, empiezo a ver las casas pasar. Nunca había visto este tipo de arquitectura más que en los grabados que estudiábamos en la Orden. Aunque hay alguna casa de piedra, abundan las viviendas de madera con tejados oscuros rematados en punta. Las construcciones son más ligeras que en el resto de Erea, con uno o dos pisos como mucho, más anchas que altas. Apenas hay muros en la aldea, los jardines son amplios y abiertos y dan paso a hogares donde no hay sólidas puertas principales, sino paneles y puertas corredera.

			En las esquinas, junto a las casas, advierto pequeños ídolos de piedra que deben representar divinidades menores, genios o espíritus. Algunos albergan forma humana; otros, parecen animales. Sobre ellos han colocado monedas, como en las piedras del camino del bosque.

			Varios aldeanos empiezan a asomarse desde sus jardines y patios y es en ese momento, cuando ya hemos dejado atrás la negrura del camino, cuando el cansancio vuelve a arrastrarme a un sueño largo y profundo.
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			Una suave presión en la mano me despierta.

			—Lira —susurra una voz amable—. Lira, han venido a verte.

			Lo odio. Odio profundamente que siga llamándome así.

			Abro los ojos y descubro que Nírida está muy cerca. Me mira con expresión consternada antes de girarse hacia una mujer anciana a los pies de la cama baja en la que estoy. Esta se pone en pie con la ayuda de otra mujer a la que tampoco conozco y avanza hasta que se arrodilla a mi lado. Lleva el pelo cubierto por un pañuelo blanco y su rostro está cuajado de arrugas que no hacen menos hermoso su rostro severo.

			Baja las mantas que me cubren el pecho y entonces dice:

			—Ya sabe cuál es el pronóstico del capitán, y el suyo… —Sus dedos nudosos desatan alguna venda que hay en mi pecho. El dolor se dispara cuando los hunde en la herida—. Los médicos no le han mentido.

			—¿Esa es su opinión también? —pregunta Nírida, a su espalda—. ¿Piensa lo mismo que ellos?

			

			A juzgar por el tono, no son buenas noticias.

			—Los médicos se rigen por las leyes de la naturaleza —contesta—. Por lo que saben y han aprendido a base de observar. Pero hay cosas que ni siquiera los médicos más experimentados han tenido nunca la suerte de contemplar.

			—¿Se puede hacer algo? Estoy dispuesta a pagar el precio.

			La miro y advierto la pena en su mirada, la honda preocupación que contrae todas sus facciones.

			—Yo misma recibiré sus heridas, su dolor, si eso le salva la vida —se ofrece—. Creo que entenderá lo importante que es la princesa para nosotros.

			Entonces lo entiendo y sus palabras me rompen un poco más el corazón.

			No quiere salvarme a mí; sino a Lira.

			Cierro los ojos con fuerza, pero eso solo consigue traer a mi mente más horrores. Veo a Kirian arrodillándose frente a mí, a Kirian usando sus últimas fuerzas para erguirse y alzar su espada. Observo la cabeza de Eris en el suelo y mi vestido lleno de sangre. Casi puedo sentir el roce de los dedos de Kirian al tenderme la corona ensangrentada y el peso de esta sobre mis sienes cuando decidí tomarla. Luego lo contemplo en el suelo, apenas consciente cuando alguien lo tumba de una patada, cuando alguien alza la espada sobre su cabeza y todo se vuelve negro.

			—Entiendo lo importante que es ella —dice la bruja—. Y por eso estoy aquí, porque nosotras tampoco deseamos que muera; pero no puede asumir sus heridas ni cargar con su dolor. Los médicos le han dicho la verdad cuando le han asegurado que esto es un milagro y que debería estar ya muerta.

			La anciana vuelve a poner las vendas en su sitio, y después me tapa con la manta. Ni siquiera el cuidado que pone en hacerlo impide que el roce de la tela me recorra como una punzada estridente de dolor.

			

			—Debe existir algo.

			—Solo hay una forma de que se cure, y consiste en que repita aquello que frenó la hemorragia y prolongó su vida hasta ahora. —Me mira, y en sus ojos castaños brilla la astucia—. Debes regresar a tu forma, Hija de Mari.

			Trago saliva.

			Nírida frunce el ceño.

			—¿De qué habla?

			La anciana me observa con curiosidad.

			—Ella lo sabe.

			—No sé por qué me llamáis así —murmuro, con rabia y voz ronca.

			La sorgina, no obstante, no responde a eso. Se apoya en la cama para levantarse y la mujer que la acompañaba aparta a Nírida enseguida para ayudarla y tomarla del brazo.

			—No puede irse así —le dice Nírida—. Necesitamos que la salve.

			—Puede salvarse sola —contesta, sin volverse—. A ella no le cobrarán precio alguno; a nosotras sí.

			—¿Qué quiere decir? —increpa, con rabia, los ojos rojos, los nudillos blancos—. No puede marcharse. ¡No puede!

			—Suerte, Nírida. Y suerte para ti también, Hija de Mari. Los cambios que se acercan van a hacer que la necesites.

			Me trago una maldición. Estoy harta de las palabras vagas, de mensajes ambiguos, de todos los que me llaman Hija de Mari…

			Nírida vuelve a gritar, va tras ellas, pero se queda en la puerta sin llegar a atravesarla, impotente.

			Luego, se gira hacia mí. Desde el pie de la cama me observa, contrariada.

			—¿A qué se refería, Lira? ¿Puedes parar esto? ¿Es que hay algo que pueda salvarte?

			A Lira. Que pueda salvar a Lira. A su princesa, a la que liberará a los Lobos. A la Reina de Reyes, como me llamó Kirian.

			

			Tomo aire. Desconozco por qué la bruja piensa que volver a mi verdadero ser me salvará, pero lo haré si eso me da lo que quiero.

			Abro la boca y busco la fuerza que me permita hablar.

			—Quiero verlo.

			Nírida frunce el ceño.

			—Está vivo, Lira —me dice, impaciente—. Pero tú no lo estarás mucho tiempo si no me dices a qué se refieren las brujas.

			Intento no vacilar cuando alzo ligeramente el rostro, como me enseñaron que Lira haría, y murmuro con todo el aplomo que mi posición me permite:

			—Primero, Kirian.

			Suelta un gruñido y da una patada a la mesita que descansaba a mi lado, lanzándola a un rincón.

			—Nunca, en toda mi vida, te he odiado tanto como te odio ahora —declara, y se acerca para apartar las mantas de un tirón—. Egoísta, cruel y manipuladora —enumera, mientras pasa las manos por debajo de mi cuerpo—. Niñata egocéntrica.

			Me levanta y yo me aferro con fuerza a sus hombros; pero incluso el empeño que pongo no es suficiente para impedir que el dolor me recorra como un latigazo, y soy incapaz de reprimir un alarido cuando mueve mi cuerpo.

			Nírida se yergue de pronto, asustada.

			—Te estás muriendo, y eso no solo te afecta a ti —me dice, mientras ella misma me ayuda a pasar un brazo por sus hombros—. Me afecta a mí, y a esos hombres que esperan fuera. Afecta a las brujas a las que aún no han quemado en la hoguera y a los niños que mueren de hambre tras una purga en su ciudad, solos y sin nadie que cuide de ellos. —Nírida echa a andar y avanza con dificultad, porque a pesar de ser más alta que yo debo de pesarle bastante. Ni siquiera veo a dónde me lleva. Solo advierto cómo me saca de la habitación y cruza un pasillo hasta que llegamos a otra puerta custodiada por dos soldados que se apartan al vernos—. Y tú, princesita, estás arriesgando todo eso, el futuro de todas esas personas, porque no te fías de mi palabra.

			Una puerta corredera decorada con hermosas ilustraciones de un dragón alado se abre y descubro una habitación igual a la que ocupaba yo: pequeña y sin mucha decoración.

			Hay una mesita en la que han dejado una jarra con agua, y algunos paños húmedos sobre una palangana. Junto a esta, en el suelo, un hermoso candil de metal oscuro proyecta sombras con un diseño floral. Cuando pasamos adentro una corriente agita el fuego y da la impresión de que las flores se mueven sobre las paredes, trepando hacia el techo.

			En una cama baja en el centro, una figura yace sin consciencia.

			Toda su imponente altura, su cuerpo grande y robusto, palidecen en esa cama, completamente blando e inmóvil, mientras una respiración tranquila es toda prueba de que está vivo.

			Casi se me saltan las lágrimas. Nírida tiene que darse prisa cuando invierto las pocas fuerzas que me quedan en tratar de bajar de su abrazo para ir junto a él, y me deja en la cama, a su lado.

			Las heridas de mi cuerpo se resienten cuando me arrodillo, pero no me importa.

			Kirian duerme plácidamente. No hay dolor en su rostro, a pesar de las vendas que rodean su pecho desnudo, la rojez de su mandíbula y ese pómulo abierto.

			La herida es diagonal, y grande. Lo advierto a través del vendaje, que se ha oscurecido de tonos carmesíes siguiendo el trazo que casi le arranca la vida.

			

			—Kirian… —susurro, y entrelazo mis dedos con los suyos, como si así pudiera asegurarme de una vez por todas de que está aquí, vivo, y de que va a seguir así.

			—Lira, por favor —me dice Nírida, entonces. Junto a la furia que he visto antes, también hay dolor y tristeza—. Además de todo lo que te he dicho, no quiero que te mueras.

			Me muerdo los labios, porque una parte de mí, pequeña y frágil, desea con toda su alma que eso sea verdad, que me quiera viva a mí, por quien soy y no por lo que significo para una causa que me han estado ocultando.

			Sigo sin saber por qué la bruja cree que debo regresar a mi forma original, pero obedezco igual, porque no quiero volver a escuchar a Nírida llamándome Lira una vez más.

			Todavía aferrada a los dedos inertes de Kirian, me acomodo junto a él y miro a Nírida mientras cambio.

			Todos mis músculos tiran en otra dirección, como si hubieran pasado tanto tiempo en esa forma que se negaran a abandonarla. Ahora, sin embargo, soy capaz de superar la resistencia. Cambio mi rostro y mi cabello, cambio mis brazos y mi pecho y el dolor se hace aún más estridente cuando cambian las formas de mi cuerpo; pero no me detengo. Sigo adelante, a pesar del dolor, de las advertencias.

			Lo siento como echar licor ardiente en una herida, pero más salvaje; mucho más. Mis células se quejan y se resienten y, después, cuando el cambio está completo, siento un alivio instantáneo que florece en mi pecho y se extiende más allá.

			No me doy cuenta de que he cerrado los ojos hasta que Nírida, con una maldición, me obliga a mirarla.

			—Mierda. Joder. Mierda. Me cago en Morgana y Aaron y en todos los putos Leones…

			Se gira hacia la puerta, la cierra y, después, se queda de pie frente a mí.

			

			—¿Quién eres?

			Aunque la fatiga es aún pesada, hay algo pequeño, brillante… que ha cambiado. Lo siento en mi pecho, entre las costillas… ¿Es que las brujas tenían razón? ¿Es que en mi forma hay algo que pueda curarme?

			—Me llamo Odette —respondo.

			—Odette —sisea. Sus ojos se abren mucho mientras ladea la cabeza y me evalúa—. Qué bonito. ¿Dónde está Lira, Odette?

			—Muerta —respondo, sin tapujos—. Lleva meses muerta.

			Se mueve un poco, hacia adelante y después hacia atrás, como si se tambaleara y necesitara apoyarse en la pared. Después, dedica una mirada rápida a Kirian, a mi lado, indefenso…

			—Él lo sabe —contesto, porque entiendo de pronto por qué lo mira así, por qué me mira a mí de esa forma—. Jamás le haría daño —aseguro.

			Una punzada de remordimientos me atraviesa cuando recuerdo todas las veces que convierten esa afirmación en una mentira: aquella que me envenené al cortarme con la daga que habría de haberlo matado, y aquella en la que hice que su caballo se desbocara y estuvo a punto de ser devorado por Tartalo…

			—¿Qué eres? —pregunta, con prudencia. Mis ojos vuelan inevitablemente a la mano que tiene junto a la cadera, junto a la empuñadura de su espada—. ¿Eres una bruja?

			—No —contesto, dolorida.

			—¿Una sorgina? —inquiere, más bajito.

			—No. No soy ninguna clase de bruja, Nírida.

			—¿Y por qué te ha llamado esa sorgina Hija de Mari? ¿Es de allí de donde nace tu magia? ¿Es ella la que te ha dado el poder para… para cambiar?

			Suspiro con fuerza. Abro la boca para decir que no y negarlo todo como ya hice una vez con Kirian, pero el dolor me oprime el pecho. De pronto me siento cansada, muy cansada… y me doy cuenta de que no tengo ni idea de quién… de qué soy.

			—No lo sé.

			—No más mentiras —murmura.

			No sabría decir si eso que suena entre sus palabras es ira, miedo o decepción.

			—No te miento —contesto, y un movimiento involuntario adelante me obliga a llevarme la mano al pecho, a la herida vendada—. He llevado la forma de Lira los últimos diez años de mi vida. Todo lo que he hecho, todo lo que soy… fue para prepararme para reinar junto a Eris algún día, colocarme en una posición estratégica y con poder para cambiar las cosas, para hacer el Bien… —Debo detenerme cuando me falta el aliento—. Hace meses que asesiné a la verdadera princesa y desde entonces había estado suplantándola sin que nadie notara nada hasta…

			Miro a mi lado, a este hombre grande y fuerte que sin embargo parece ahora frágil y quebradizo, y Nírida inspira con fuerza.

			—Hasta que llegó Kirian —adivina—. Y todo este tiempo… —Se pasa las manos por el pelo y se da la vuelta mientras suelta una carcajada que no suena nada bien—. Eras tú. Por eso el muy idiota decía que eras diferente… porque de hecho eres otra persona.

			Contengo el aliento.

			—Kirian no lo supo hasta hace poco.

			—¿Hay más como tú? —Espera a que asienta—. Así que esas criaturas están por ahí fuera —comprende, y hago una mueca ante la forma en la que pronuncia esas criaturas—. ¿Cuántas sois?

			—No lo sé —contesto—. No muchas.

			—¿Y podéis adoptar cualquier forma, cualquier tamaño o medida?

			

			Me incorporo un poco. Aunque me sienta algo más fuerte desde que soy yo, no puedo arriesgarme a otra transformación, así que me limito a explicárselo.

			—Hay límites. Puedo tomar cualquier forma, pero no alterar el tamaño de mi cuerpo, mi estructura o mi altura. Si me hiciera pasar por ti seguiría siendo más baja que tú, y tendría los hombros más estrechos. Tampoco podría ocultar estas heridas —señalo, mirándome el pecho.

			—Y dices que no sabes qué eres.

			—Soy una persona —replico, con rabia—. Más allá de eso solo sé que mis dones provienen de los dioses paganos, de los dioses prohibidos. —Una punzada de dolor, que no tiene nada que ver con mis heridas, me atraviesa—. O eso me habían hecho creer.

			Nírida me evalúa con gesto severo. Soy muy capaz de ver a la capitana disciplinada, exigente, que puede guiar ejércitos en la guerra.

			—¿Quiénes?

			Abro la boca para responder, pero algo me lo impide. A estas alturas ya debo de ser una traidora. La Orden debe de saber lo que ha ocurrido. Si no se lo ha contado Alya, habrá sido cualquiera de los Cuervos que debían vigilar. Puede que ya hayan trazado un plan, que ya estén preparando a otros reclutas para infiltrarse en el nuevo tablero.

			O puede que estén buscándome para matarme.

			Ya nunca podré regresar a la Orden, y si pienso en aquella plaza de Sire a la que me llevó Nírida, en los cadáveres calcinados, las mujeres a las que mataron en el teatro… no me importa en absoluto. No deseo formar parte de nada que permita algo así.

			Sin embargo, todavía siento una punzada de remordimientos que me impide hablar y contárselo todo.

			Todavía no.

			

			—Las dos hemos guardado secretos, Nírida —le digo, con el tono más grave que soy capaz de conjurar—. Este seguirá conmigo por ahora.

			Ella esboza una sonrisa desdeñosa.

			—Lo imaginaba.

			Pienso en las misiones que tuve que cumplir. Pienso en ese mercader que se enriqueció porque yo recomendé sus telas. Pienso en ese sacerdote que ahora preside el Adoratorio de las Galerías gracias a mí…

			Y pienso en Elián. Mi pobre Elián… que murió tan joven, antes incluso de haber vivido.

			Yo tampoco lo he hecho; no, al menos, durante la mayor parte de mi vida.

			Y Tartalo, Lamia, la bruja… todos han sentido algo en mí.

			Hija de Mari. Así me llaman. Eso creen que soy.

			Quizá mis poderes sí vengan de ahí, igual que los de las brujas. Al fin y al cabo, Mari es la madre de casi todos los dioses paganos.

			Algo oscuro y sinuoso se retuerce en mi pecho. Toda la vida me han enseñado que nuestros dones estaban mal, que nuestra simple existencia era un pecado. Y sé que no es cierto. Lo sé con solo pensar en mi querido Elián; pues su vida, la poca que tuvo, fue un regalo para quienes tuvimos la suerte de contar con su amistad. Sin embargo, una existencia entera de culpa y mentiras es muy difícil de borrar por completo. Aunque sepa que la Orden me ha estado mintiendo, que quizá detrás de todo esto haya intereses perversos, aún siento la culpa adherida a los huesos. Y pensar que mi don pueda venir de la madre de todos los Dioses…

			Me cuesta un poco respirar.

			Nírida me contempla durante tanto tiempo que no sé qué va a pasar. Entonces apoya la mano en la empuñadura de su espada, da un paso hacia mí y me señala con el mentón.

			—¿Puedes volver a tomar su forma?

			

			Trago saliva.

			—Me va a doler mucho.

			Nírida me sostiene la mirada.

			—Necesito que vuelvas a ser ella para llevarte de vuelta a tu cuarto.

			Aprieto los dientes.

			—¿No puedo quedarme aquí?

			—No —sentencia, rígida.

			Lo entiendo. La parte de mí bien formada e instruida, pragmática y calculadora, lo entiende y, no obstante, me duele como si volvieran a atravesarme con ese puñal.

			No se fía de mí.

			—Bien.

			Me resigno y vuelvo a adoptar la forma de Lira. Mi cuerpo regresa a ella como a una prenda cómoda y a la que está acostumbrada, se pliega con facilidad a sus formas y curvas hasta que estalla el dolor; un dolor lacerante, que parece desgarrarme desde dentro, y provoca que, cuando ya he terminado, todo se vuelva negro…

			

		

	
		
			LA MORADA DEL DIABLO

			Solo hacia atrás de la morada del diablo escaparás.

			O eso dicen los mortales que temen a la magia y que ven en mí a la antítesis de todo en lo que creen. Ellos, sin embargo, no saben que hay un pago: uno se ha de hacer al entrar y el otro al salir, aunque el primero siempre es menor y nunca sabes cuánto te han de pedir para escapar.

			Normalmente nadie quiere pagar por venir a mi casa. Es a Erio, a la Muerte, a quien le dan los tributos, pues es el encargado de llevar a los espíritus al Purgatorio y, allí, Ilargi, la luz de los muertos, los guía a la morada de Mari.

			Las almas de los muertos, no obstante, tienen prohibido cruzar al otro lado con cualquier posesión. Por eso, los mortales dejan monedas junto a los cuerpos de sus seres queridos; para que las tengan cerca cuando deseen cruzar.

			Un día, en una villa de Sulegi, la hija del molinero muere de forma inesperada y trágica. Un ahogamiento, dicen. El cuerpo aparece completamente vestido en el río. La corriente arrastra a la muchacha hasta la villa y es el hijo del herrero quien la encuentra. Es extraño, porque ese año octubre es frío y no parece que la chica tuviera intenciones de refrescarse… pero quién sabe. Plantean la posibilidad de que hubiese resbalado y sufrido un golpe en la cabeza. Sin embargo, en el cuerpo no parece haber ninguna lesión y nadie sabe qué hacía Dalia en el río.

			Por eso creen que ha sido una de mis criaturas oscuras.

			

			Durante días se cuelgan eguzkilore en los quicios de las puertas, se rezan plegarias de protección a Mari y se hacen rituales para apaciguar la ira de los espíritus del bosque, y como en unas semanas las criaturas no vuelven a llevarse a nadie los humanos olvidan. Todos, menos el hermano de Dalia, que no deja de verla.

			Tiene nueve años y está asustado. Sabe que los muertos a menudo se quedan durante un tiempo en la casa donde vivieron. Los llaman Etxejaun, y son espíritus protectores que deciden quedarse voluntariamente para velar por los suyos hasta que estos parten también. Su hermana, no obstante, no se le aparece en casa: la ve de pie al fondo de una calle estrecha y oscura, plantada en un cruce de caminos, entre los árboles más tenebrosos del bosque… y él tiene miedo.

			Dalia no le habla y él nunca intenta que le diga nada. Le da pavor, porque no parece ella: el gesto serio, la cabeza ligeramente inclinada, el pelo suelto y estático como si la brisa no la afectara. Se limita a mirarlo con dos ojos que antaño fueron cálidos, fijamente, como si esperara, y si el pequeño aguanta lo suficiente, al final, alza la mano y enseña tres dedos.

			Tres.

			Así que él empieza a pensar que quiere algo. Se le ocurre que en el velatorio dejaron dos monedas junto al cuerpo, como es tradición, y que a lo mejor, por ser tan joven, Erio le pide una más para poder cruzar al otro lado.

			No sabe si pudo llevarse consigo las dos monedas que le dejaron inicialmente, así que roba otras tres para ella. Le lleva un tiempo hacerlo, porque no quiere que lo descubran, y todas esas semanas sufre un miedo atroz cada vez que se encuentra a su hermana observándolo y pidiéndole en silencio: tres. Tres. Tres.

			Cuando por fin las reúne se arma de valor y se adentra en el bosque, hacia el río en el que murió.

			

			No quiere que las monedas se pierdan, así que busca piedras planas, suavizadas por la corriente, y las reúne en una torre, de mayor a menor, hasta que la última es apenas un poco más grande que las tres monedas que trae y las deposita allí con cuidado.

			Esa noche no duerme, pensando si su hermana sabrá encontrar las monedas. Al día siguiente no la ve de camino a la escuela, ni en el cruce que toma todos los días, ni tampoco en los márgenes oscuros del bosque. Durante un tiempo incluso la busca, deseando no encontrarla, y al no hallarla cree que ha tenido éxito, que su hermana descansa. La vida en la villa transcurre con la tranquilidad habitual, las criaturas oscuras no aparecen y si acontece alguna tragedia no son ellas las responsables. Muere una anciana a causa de la vejez, un recién nacido por un mal incurable, y el joven hijo del herrero ahorcado en su cuarto por su propia mano. Todas las muertes traen tristeza, pero son parte de la vida.

			Con el paso de las semanas el niño vuelve a respirar. Él da por hecho que Dalia ha podido pagar a Erio, Ilargi la ha guiado a la morada de Mari y se ha marchado para esperarlos al otro lado.

			Solo entonces se atreve a hablar y cuenta lo que ha pasado. Muchos no lo creen, pero Sulegi es una tierra vieja hecha de huesos y supersticiones, y algunos empiezan a dejar monedas junto a las tumbas, pero también en los bosques, junto a los arroyos, en las entradas de las casas… por si algún espíritu se pierde y necesita pagar el pasaje de Erio.

			Esa costumbre hecha raíces, y los mortales levantan pequeños altares en lo que ellos llaman cruces: lugares que existen en el plano mortal y en el Purgatorio. Algunos apenas son pequeños ídolos de piedra, pero si allí ha ocurrido algo importante, como el encuentro con una criatura mágica, levantan altares ostentosos. A veces los mortales se confunden eligiendo los lugares y los templos que levantan no son más que monumentos bonitos, pero muchos de ellos son reales y albergan magia.

			Generación tras generación los mortales seguirán dejando monedas para sus muertos, y nadie se atreverá nunca a llevárselas; pues robar a los muertos se castiga con el destierro eterno al Purgatorio y ni siquiera el mendigo más hambriento se arriesgaría a un destino tan terrible.

			El pequeño que creyó ayudar a su hermana crece, tiene una vida tranquila y no sale jamás de la pequeña villa. Ama, llora y muere de una pulmonía un invierno particularmente frío.

			Cuando Erio lo ayuda a cruzar y la luz de Ilargi le muestra la morada de Mari, sin embargo, allí no encuentra a su hermana… a pesar de que él reunió el pago, y eso ocurre así porque esas tres monedas no eran para Erio y tampoco las quería para pasar al otro lado. Esas tres monedas eran para mí: dos para visitarme y la última para regresar una única noche en la que visitó al hijo del herrero… justo antes de que lo encontraran muerto.

			Dalia no volvió al Purgatorio desde el que visitaba a su hermano, ni tampoco pudo cruzar al otro lado con Mari. Fue muy barato visitarme, pero no supo el precio a pagar para escapar hasta que ya fue demasiado tarde.

			De todas formas, creo que no le importó su final, porque antes de que ocurriera me sonrió.

			

		

	
		
			2 
Odette

			Nírida me despierta con un toquecito en la mejilla.

			—Vuelve a ser tú, o lo que quiera que hagas para curarte más rápido —me dice, inclinada sobre mí. Luego se vuelve a poner de pie—. Tienes un aspecto terrible.

			Parpadeo un par de veces hasta que consigo entender dónde estoy. Nírida ha vuelto a traerme al cuarto en el que he despertado mientras estaba inconsciente. Tengo ganas de decirle un par de cosas, pero el dolor es demasiado intenso como para ignorarla, y obedezco.

			Vuelvo a adoptar mi forma e inmediatamente después siento el alivio, la presión que desaparece de mi pecho… Me incorporo en la cama en la que me ha dejado y aparto la camisa abierta para bajar las vendas.

			—No lo toques —me detiene. Mis dedos quedan a un centímetro del vendaje—. Son graves. No te conviene que se abran más o se infecten.

			—Cuánto se preocupa por su prisionera, capitana —le digo, con resquemor.

			—Me preocupa el cuerpo de Lira, no te equivoques.

			Ay.

			Eso ha dolido.

			Sin embargo, me trago lo que siento de verdad y endurezco el gesto.

			

			—Este es mi cuerpo.

			—Lo es mientras tienes este aspecto —observa, con la mano apoyada sobre la empuñadura de su espada—. Pero no es así cuando tomas su forma. Si no te gusta deberías haberlo pensado antes de matar a la Reina de Reyes —añade, bajando un poco el tono de voz.

			—No sabía que Lira fuera tal cosa.

			—¿Habría importado? —Enarca una ceja—. ¿Tu misión habría cambiado?

			No. En realidad, no. La habría matado igual. Los Cuervos habrían reconducido la situación de alguna manera, pero… la habrían suplantado.

			—¿Dónde estamos exactamente? —pregunto.

			Veo cómo Nírida se pregunta si puede responderme sin correr riesgos.

			—Ya te lo dije. Cerca de la frontera con Sulegi.

			—Así que vas a cruzar la frontera.

			Nírida sonríe.

			—Tal vez.

			—Qué crees que voy a hacer, ¿eh? —le digo—. ¿Crees que voy a ir corriendo a Morgana y a Aaron para decirles que habéis matado a su primogénito y que me habéis coronado Reina de Reyes? Me habéis dejado pocas opciones.

			—Kirian te ha dejado pocas opciones —replica, molesta.

			No lo sabía. Vaya. Nírida no sabía cuáles eran sus intenciones.

			—¿La decapitación real no formaba parte del plan?

			—Desde luego que no —responde ella—. No así, sin haber avisado al ejército, sin evacuar a los Lobos de Erea… Ahora nuestro ejército está disperso y los erenitas atrapados con Leones que deben de estar buscando venganza.

			Está claro que Kirian tomó muchas decisiones por su cuenta.

			—¿Qué hay en Sulegi? —inquiero.

			

			Nírida tarda unos segundos, todavía recelosa, mientras decide si va a responderme.

			—Soldados —responde, finalmente—. Vas a pedir una audiencia con la reina Drusila, para rogarle que su ejército se una al nuestro para recuperar Erea.

			—¿Se lo voy a pedir yo o va a ser Lira? —pregunto, con acidez.

			Nírida entrecierra los ojos.

			—¿No es lo mismo?

			Aprieto los nudillos y me trago una respuesta que solo me hará más daño a mí misma.

			No se fía de mí. Y está cabreada.

			Bien. Yo también lo estoy.

			—¿Y si no quiero? —inquiero, y alzo el mentón.

			Nírida ladea la cabeza y esboza una sonrisa desdeñosa.

			—Esa posibilidad no existe.

			Agarro con fuerza las mantas. Una punzada de dolor me atraviesa por el movimiento.

			—¿Y si no quiero ser ella nunca más? ¿Y si quiero ser solamente yo y olvidarme de todo esto?

			Nírida cruza los fuertes brazos bajo el pecho.

			—No hay un solamente yo. ¿No te das cuenta? Te comprometiste en el momento en el que decidiste matarla y hacerte pasar por ella. No sé qué creías que iba a pasar ahora, pero…

			—No recuerdo haber firmado nada —replico, con rapidez.

			La capitana baja un poco el tono de voz, pero en su expresión arde la misma ira gélida.

			—El destino de Tierra de Lobos está en tus manos.

			Hay una amenaza en su voz, líquida y espesa, tan oscura como las profundidades del océano.

			Trago saliva.

			—Yo no lo pedí.

			

			Da dos largas zancadas y se inclina ligeramente hacia mí, para que nuestros rostros queden más cerca.

			—Desde luego, eres tan insensible y caprichosa como la verdadera Lira —gruñe—. Eso se te da bien.

			Estoy a punto de responder, de abrazar un papel cruel y déspota que conozco a la perfección; pero entonces ella se yergue, me da la espalda y abandona la estancia sin esperar a que responda.

			Y yo me quedo a solas, en esta habitación con escaso mobiliario, rodeada de paneles decorados con sinuosas ilustraciones de serpientes enormes, dragones alados y montañas que se alzan entre la niebla.

			El candil junto a la cama es suficiente para alumbrar la estancia y la luz pálida y plomiza del exterior atraviesa los paneles de las puertas que deben de dar a la calle. Con un esfuerzo, consigo arrastrarme fuera de las mantas, hasta la puerta, y probar, con un nudo en la garganta, si se abre.

			Cede al instante, aunque me cuesta bastante empujarla, dado mi estado.

			No me ha encerrado. A pesar de todo, soy libre… o casi. Supongo que no le preocupa mucho lo que pueda hacer en mi condición.

			Arrodillada, tiro de la puerta hasta que el frío de la mañana entra en la estancia y me despeja. Un vistazo al exterior hace que me siente, sin aliento.

			Estamos en algún lugar alto, por encima de otras casas que descansan abajo, en la ladera, rodeadas de árboles de un verde intenso. Tras ellas, dos enormes montañas abren un paso que lleva a otra más allá, más alta e imponente. La niebla parece intentar devorarlo todo allí arriba, en la cima. Una lluvia intensa cae sin cesar sobre los tejados oscuros. De las fachadas cuelgan candiles, luces ambarinas encerradas en sus jaulas de metal.

			

			A mis pies descubro una pasarela de madera que se ha mojado por la lluvia a pesar del tejado que la cubre. Tras esta, se abre un jardín hermoso, lleno de piedras cubiertas de musgo, con un templete de madera al final.

			El jardín da la vuelta a izquierda y derecha.

			Podría ponerme en pie y buscar una salida, prepararme para cuando esté mejor.

			No obstante, cuando me armo de valor suficiente para levantarme, me limito a recorrer la pasarela húmeda aún descalza. Con la mano acaricio los paneles que conforman la habitación contigua a esta, la que debe de ser de Kirian.

			La lluvia cae con fuerza mientras me apoyo en ellos y trato de abrirlos; pero estos no ceden. Dejo caer la cabeza contra ellos, sabiendo que al otro lado está él y que no hay nada que yo pueda hacer para convencer a Nírida de que me deje estar a su lado.

			[image: ]

			No sé cuánto tiempo ha pasado cuando escucho ruido a mi espalda. El día ha llegado a su fin, la noche ha caído sobre las montañas, que ahora son sombras de gigantes guardianes en el horizonte. La lluvia ha arreciado hace rato, y aunque la hierba del jardín continúa húmeda, he encontrado un hueco en la pasarela en el que sentarme.

			Nírida sale al exterior unos instantes después. Mira a la izquierda, al lugar en el que la puerta del cuarto de Kirian permanece cerrada, pero no dice nada.

			He pasado la noche tratando de escuchar qué ocurría al otro lado: rogando por una pista, una señal. Algo.

			—¿Qué es este lugar? —quiero saber.

			—Una casa.

			—Sé que es una casa. Pregunto de quién es y por qué nos quedamos en ella.

			

			—Lobos. Revolucionarios —responde, escueta—. Toda la aldea lo son. Esta solo es la casa de una familia que tenía suficientes cuartos libres para los tres.

			Me quedo pensativa y señalo unas rocas en el jardín, apiladas pulcramente de mayor a menor.

			—Una niña ha venido al amanecer —murmuro—. Ha dejado varias monedas en esas rocas. Cuando me traíais hacia aquí me pareció ver algo parecido.

			—Es costumbre en Tierra de Lobos.

			—¿Para qué se hace?

			Noto que Nírida me observa como si me evaluara. No se sienta, y tampoco se acerca más antes de contestar.

			—Las monedas son un pago para Erio, el dios de la muerte. Se dejan en las casas, los cruces de caminos, los bosques profundos… para que las almas perdidas que desean cruzar al otro lado tengan con qué pagar al dios de la muerte.

			Se me hace un nudo en la garganta.

			—¿Solo para eso?

			—Bueno, hay muchas leyendas —añade, pensativa—. Algunas dicen que también se le puede pagar a Gaueko para ir a lo que los Leones llaman el Infierno. El precio para entrar es bajo, el problema es que nunca sabes cuánto te ha de cobrar para regresar.

			Tardo unos instantes en luchar contra la sensación paralizante que me atenaza los nervios.

			—¿Esa niña cree que alguien va a morir pronto en esta casa?

			El silencio es terrible y doloroso.

			—Levanta. Voy a llevarte con él —dice entonces, y yo me pongo en pie con esfuerzo.

			El dolor es suave en el costado, pero persiste en el pecho, donde creo que tengo la peor herida. Aun así, no es nada en comparación a lo que sentía mientras me traían aquí. Las sorginak tenían razón: en mi forma, mi cuerpo sana más rápido.

			Me pregunto si en la Orden lo sabrían, si serían conscientes y por ello teníamos prohibido adoptar nuestro aspecto real: para no descubrirlo.

			Inspiro con fuerza, me armo de valor y echo a andar con la mano en la pared.

			Nírida debe de advertir algo en mi expresión, una mueca o un gesto, porque se apresura a acercarse, extiende una mano hacia mí y yo me aparto casi por inercia. Rechazo su brazo, incluso si eso significa separarse de la pared y caminar sola mucho más despacio.

			No me giro para ver su rostro. No me atrevo.

			En cuanto entro y veo a Kirian, mi cabeza se vacía de todo lo demás. Una oleada contradictoria de alivio y terror me golpea, una sensación acuosa y templada inunda mi mirada. Está tumbado en la cama, pero ligeramente incorporado. Lleva una camisa abierta bajo la que se advierte un pecho completamente vendado. Está despeinado y el cabello se le ha humedecido por el sudor. Tiene la cara llena de golpes, igual que el cuerpo y está tan pálido que parece a punto de desplomarse, pero está vivo… vivo.

			Verlo despierto deshace un nudo en mí.

			—Odette —murmura.

			Tiene la voz ronca y raspada, como si hubiera estado días enteros sin usarla.

			Una parte de mí quiere correr y arrojarse a sus brazos, pero algo me detiene.

			—Has despertado —murmuro, sin saber qué más podría decir.

			He soñado contigo.

			He rezado a cualquier dios que escuchara para que te trajera de vuelta.

			Me aterraba perderte.

			

			Kirian ni siquiera intenta incorporarse. Creo que sabe que no es capaz de hacerlo.

			—Y tú… —Me contempla con insistencia, casi con avidez, mientras una voz me dice abrázalo, abrázalo, abrázalo… y mis piernas siguen ancladas al suelo—. Nírida ya me ha puesto al día.

			Una breve mirada a la capitana me basta para saber que no solo se refiere a mi estado, a mi sanación milagrosa. Han hablado de mí, de Lira… A juzgar por su expresión, el ceño fruncido y ese lenguaje corporal tenso y absolutamente distanciado, han discutido.

			—A mí también —contesto, entonces—. Parece ser que ahora finjo ser la Reina de Reyes —escupo, con acidez.

			Kirian apoya las manos en la cama para incorporarse mejor, como si se preparara para una conversación que ya sabe que ha de ser difícil.

			—No estaba planeado —replica.

			—Ahora —matizo—. No estaba planeado ahora. Pero sí pronto, ¿no? Ibais a esperar a que estuviésemos casados para que la corona fuera ya mía, pero os atraparon en aquella revuelta.

			—Odette… —me interrumpe, con el gesto contraído en una mueca—. Es más complicado.

			—Explícamelo. Cuéntamelo para que pueda entender por qué me habéis estado mintiendo.

			Nírida, al otro lado de la cama, bufa. Tiene los brazos cruzados bajo el pecho y su espada le cuelga de la cadera, como si no pudiera desarmarse incluso aquí dentro.

			—¿Tienes algo que reprocharme, Nírida? —la reto, aún sabiendo que la respuesta me dolerá.

			—Para nada, Lira.

			Aprieto los nudillos.

			—Cumplía órdenes, igual que tú cuando servías a los Leones.

			

			—Yo nunca he servido a los Leones —me contradice, con los ojos entrecerrados. Hay un brillo acerado en sus ojos grises.

			—Nunca has matado por ellos, ¿verdad? ¿Nunca le has atravesado el corazón a uno de los tuyos por orden de Morgana?

			Veo el momento en el que se cabrea del todo: el gesto con la cabeza, el ceño fruncido, esa mirada incendiaria…

			—Odette, Nírida —nos interrumpe Kirian. Suena casi fatigado—, eso no es importante ahora. Todos hemos hecho cosas que nos gustaría poder deshacer —añade.

			Podría dar un paso atrás, podría aceptar cruzar el puente que me tiende. Pero, sin embargo…

			—Yo te conté la verdad —le digo, procurando que no me tiemble la voz—. Te dije quién era y tú dejaste que me metiera en tu cama mientras me mentías.

			Kirian se inclina adelante. Es un movimiento inconsciente, porque eso le cuesta un tipo de dolor que no puede ocultar, incluso cuando su mirada se endurece.

			—¿Mientras yo te mentía? —me dice, con cierta severidad—. Aún no sé quién eres, y si sé tu nombre es solo porque descubrí que no eras ella y te presioné.

			Me yergo un poco, tensa. Lo siento como un golpe. Eso no es verdad. No le di mi nombre por eso. Podría no haberlo hecho, podría haber mentido, podría haber escapado, podría haber… No. No podría haber hecho lo que la Orden esperaba de mí, porque jamás sería capaz de hacerle daño.

			—Los dos mentimos —digo, bajando el tono de voz. Temo que note el temblor—. Tú mismo lo dijiste. Me estabas advirtiendo, ¿no es así? Nunca fuiste sincero del todo, ni pretendías serlo.

			—Tú tampoco —replica.

			—Quería protegerte —respondo, rápido—. Quería protegeros a los dos.

			

			—Qué considerada, princesita —contesta Nírida.

			—No me llames así —siseo.

			—Nosotros también queríamos protegerte —me dice Kirian, todavía con cierta severidad—. No sabía qué hacías en la corte de los Leones, ni por qué habías reemplazado a Lira, pero sí tenía muy presente que estabas dispuesta a matar para cumplir con tu deber y no quería ponerte ante una decisión imposible.

			—¿Mataros? ¿Es esa la decisión imposible a la que te refieres? ¿Quitaros de en medio o traicionar a los míos? —pregunto, alzando la voz. Ya no me importa que escuche en ella el dolor—. ¿Me creías capaz de hacer algo parecido?

			—Yo no he dicho eso.

			—Pero es así, ¿verdad? Tenías que asegurarte de que no era un peligro para ti, para Nírida, para vuestro plan… Supongo que ahora no importa, ¿no? Ya no tengo elección.

			—La tienes —me interrumpe, y noto cómo inspira antes de continuar—. Puedes marcharte cuando quieras.

			—No, claro que no puede —lo contradice Nírida, con una risa mordaz.

			—Nírida…

			—Kirian —responde, más alto.

			El pecho me duele, y no es por las heridas. El dolor es más profundo y más intenso. Se aferra a los huesos con fuerza.

			—No va a marcharse —le dice, como si yo no estuviera.

			No es una posibilidad real, comprendo, rota. Por eso lo asegura con tanta facilidad, por eso no teme como Nírida. Si fuera posible, si pudiese escapar de alguna forma, él también se encargaría de impedirlo.

			Y eso me hace recordar algo, me hace pensar en un trato irrompible que me mantiene más atada que ningún muro o promesa.

			

			—No voy a marcharme porque no puedo hacerlo, ¿verdad?

			Kirian se gira lentamente hacia a mí. Frunce un poco el ceño, con esa ceja partida.

			—¿De qué hablas?

			Trago saliva, me bajo ligeramente la manga de la túnica y le muestro el brazo.

			—¿Vas a decirme cómo rompiste tú el trato con Tartalo?

			Kirian parpadea, sorprendido, y se mira su propio brazo, cubierto por la camisa, pero ya sabe qué encontrará debajo: nada.

			A diferencia del mío, el suyo ya no muestra un brazalete dorado que lo ate a la criatura y lo obligue a regresar cuando se lo pida. El corazón me late con fuerza mientras él baraja una respuesta de la que dependen demasiadas cosas.

			Veo la forma en la que las emociones pasan por su rostro. Abre la boca, dispuesto a responder y, entonces, Nírida da un paso adelante y pone una mano frente a Kirian, para pedirle que guarde silencio.

			Aprieto los labios, contengo la humedad que acude a mis ojos.

			No van a decírmelo. No lo harán porque eso es lo único que les garantiza mi colaboración.

			Y de nuevo me veo obligada a obedecer a alguien. A poner mi vida al servicio de una causa. A ser alguien que hace tiempo dejé de ser.

			

		

	
		
			3 
Kirian

			–No vais a contármelo, ¿verdad? —inquiere Odette.

			Sé leer, en ese rostro que apenas empiezo a conocer, el enfado creciente en sus ojos, en ese ceño fruncido y el mentón ligeramente inclinado.

			Es hermosa, absurdamente hermosa a pesar de la ira.

			Voy a hablar, a decirle que no tengo ni idea de cómo me liberé de la maldición, y Nírida vuelve a dedicarme una mirada de advertencia.

			No quiere decírselo.

			Comprendo, mientras los remordimientos trepan por mi garganta, que esto es una carta; tal vez nuestra única carta.

			—Esto es lo único que me ata a vuestra rebelión y os arriesgaréis a que Tartalo me reclame un día antes que dejarme libre —continúa Odette, que ha sabido interpretar en el gesto severo de Nírida lo mismo que yo.

			Esta sacude la cabeza y se pasa una mano por el cabello rubio con una mirada que sé que no va a ayudar.

			—Las miles de vidas que podrías salvar no te atan, ¿eh?

			—Nírida —la regaño. No creo que sea momento de provocarla más.

			—Eso debería decidirlo yo —sisea, encarándose con ella.

			Nírida le sostiene la mirada sin flaquear.

			

			—Estoy de acuerdo. El problema es que eres tan egoísta y has sido tan malcriada que pareces decidida a escoger mal. Eres igual que ella.

			Odette alza el mentón como si la hubieran abofeteado.

			—Repite eso.

			Y a mí me encantaría poder levantarme.

			—Odette, Nírida, creo que…

			—Es verdad —. Mi amiga me ignora por completo—. No eres igual que ella. Eres peor. Una copia barata.

			—Nírida, basta —le ruego.

			—Lira era una cobarde, pero al menos tenía ideales —continúa—. Tú, en cambio, solo eres una cobarde sin principios: asustada y egoísta.

			—Es suficiente —le digo, entre dientes.

			—Debe ser muy duro robar una vida tan despreciable y darse cuenta de que eres aún peor.

			De pronto, un temblor sacude el suelo. Es breve, apenas tan suave como un rumor. Ese es el único aviso antes de que un estallido obligue a Nírida a ponerse en guardia y a mí a apartarme a un lado cuando el cristal del candil que tengo al lado salta por los aires… junto al cristal de los que cuelgan en la pasarela de madera, fuera.

			Nírida desenvaina la espada y el instinto me pide a mí saltar de la cama justo al tiempo que comprendo que entre los cristales no hay proyectil que los haya reventado y que en estas estancias no hay enemigo alguno.

			Ella se da cuenta antes que yo. Parece más despierta, y también más imbécil, porque cuando me giro de nuevo hacia las dos, descubro que Nírida se ha puesto delante de mí y está… está apuntando a Odette con la espada.

			—Nírida, baja eso —le ordeno, con un gruñido.

			Ella no me escucha. Tampoco Odette, que la observa de hito en hito, con los ojos verdes muy abiertos y las cejas arqueadas.

			

			Durante unos segundos, el silencio es pesado.

			Odette nos mira y observa después los cristales que se han hecho añicos en el suelo. El viento penetra en la estancia con una ráfaga helada que atraviesa la puerta y arrastra varios fragmentos de cristal por el suelo de madera con un sonido tintineante y raspado que suena como un presagio.

			Nos quedamos a oscuras.

			Cuando abre la boca, su tono es apenas un murmullo colmado de advertencias.

			—¿Es que crees que lo he hecho yo?

			Aunque Ilargi está en todo su esplendor, la niebla asola las montañas que tenemos en el horizonte y solo una pálida luz entra en la estancia.

			—Me parece que ni el capitán ni yo somos criaturas mágicas.

			Odette aprieta los puños, pero la forma en la que da un paso atrás…

			—No soy ninguna criatura —replica, llena de rabia—. ¿Crees que le haría daño? —pregunta, un poco más bajo.

			Voy a responder que nadie cree tal cosa cuando Nírida se me adelanta.

			—No lo sé. ¿Lo harías?

			—Nírida, basta ya. —Me apoyo en el colchón y trato de ignorar el dolor tirante de mi pecho cuando me incorporo—. Si dice que no ha sido ella es que no ha sido. Déjalo ya. Dejadlo.

			Nírida enfunda su espada, pero no se aparta de donde está, interpuesta entre Odette y yo
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